NO ERES UN PADRE AUSENTE, LEJANO, NI INDIFERENTE

“Señor, cuando Tú extiendes tus brazos

me rodeas con ellos

es que puedo hablarte de mí

sabiendo que me escuchas.

Tu respuesta es dejar el alma con gozo, 

con una sensación nueva,

prueba de tu acogida y de tu presencia.

No eres un Padre ausente, lejano, ni indiferente”.

(Hernán Opazo Delpiano, 2009).

